
  
    
  


  
     


    Huir de una cita lleva a Gael a viajar en tren de Santiago a Madrid. La huelga aérea lleva a ese mismo tren a Aimi. Muchas serán las coincidencias alrededor de unos gin-tonics y palomitas…


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


    Gin-tonic y palomitas


     


    Elva Martínez Medina


    


    


    

  



  

    



     


    Nota de la autora: 


     


    La trama de Gin-tonic y palomitas surge por un cúmulo de coincidencias, que llevan a los dos protagonistas de la historia a subirse al mismo tren. Uno lo toma queriendo, pensando en disfrutar de unas horas con el placer de la lectura acompañado, tal vez, de un gin-tonic y palomitas. 


    La otra parte de la historia se sube al tren enfadada, considerando una auténtica pérdida de tiempo ir de Santiago de Compostela a Madrid en tren, pudiendo ir en avión.


    ¿Y yo? ¿Cómo me subí yo a este tren? Pues, como los protagonistas por pura coincidencia, una noche de este verano una lectora, amiga y notaria de confianza se despedía en las RRSS con: me despido con un libro, un gin-tonic y palomitas. Y yo, como siempre de bocazas, le dije: «Gin-tonic y palomitas buen título para una historia». Y entonces vi el tren, por aquellos momentos acababa de conocer a una de mis gallegas favoritas, y decidí que el tren saliera de Galicia. Bueno, eso y que necesitaba un tiempo prudencial para que dos desconocidos se conocieran, ja ja ja, aunque el tiempo, como todos sabemos, es relativo. Unas veces parece ir en una interminable procesión y, otras, vuela, ¿o no?


    Tras conocer a la gallega vinieron más visitas unas desde el otro lado del atlántico, otras en tren y, nuevamente, salieron ideas que colar en alguna historia. Y yo, obediente-obedientísima, colé esas dos palabritas cedidas, una vez más, por mi notaria particular: polibán y wombat, espero haber aprobado notaria, ja ja ja, ya me contarás.


    Hablando de contar, también espero que ustedes me cuenten sus opiniones, no olviden lo importante que son sus comentarios. 


    Ahora solo me queda advertir, si tras leer les apetece un gin-tonic no me pongan como excusa, ja ja ja.


    Muaaackis…muackis


    Elva Martínez 
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    A ti, que vives un millón de vidas 


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


    —Boas noites, que teñan unha boa viaxe.


    —Gracias—Subiéndose la cremallera de la cazadora se despidió Gael antes de bajarse ante la estación del tren.


    Sin la menor de las prisas, aún con la calma de aquella tierra que tanto le gustaba, alejado de las prisas de Madrid, Gael se bajó del taxi y contempló el edificio de la estación. Aquella no había sido su primera visita a una de las ciudades más bellas del mundo, al menos para él. Amaba todo de aquella ciudad: su historia, su cultura, su ritmo, su gente y, por supuesto, su gastronomía; por eso, cada vez que lo invitaban a participar en algún curso, conferencia o evento no dudaba en aceptar y, aprovechar para quedarse un par de días.


    Aquella vez no podía ser así, aquel había sido un viaje relámpago, poco más de veinticuatro horas había permanecido en la capital gallega. Varios colegas y amigos le habían invitado a quedarse en sus casas, pero su hermana se casaba al día siguiente y, su asistencia a la boda, por poco que le gustasen ese tipo de ceremonias, era imprescindible y necesaria.


    Su único acto de rebeldía había sido el viaje en tren, saltarse la cena que su hermana y su futuro cuñado habían organizado para los íntimos como despedida de soltero y, especialmente, huir de la encerrona que su hermana pretendía montarle con una amiga.


    «Ni necesito citas a ciegas, ni que me las organicen. Tampoco necesito a nadie en mi vida, ya he tenido suficiente dosis de parejita y escarmiento más que de sobra por una buena temporada».


     Gael buscó en su repleta mochila, el móvil daba señales de vida y la melodía revelaba que era su hermana Cami, quien lo llamaba, intuyendo que escucharía sus gritos de enfado sin necesidad de responder.


    —Hola, Cami. No, no estoy en Madrid, me es del todo imposible acudir a la cena, aún estoy en Santiago—Una sonrisa invadió su rostro al escuchar los bufidos y los improperios de su hermana—. No, ni tan siquiera llegaré a la copa, no llegaré a tiempo, pero no te preocupes mañana me tendrás sentado en primerísima fila para verte entrar del brazo de papá—. Gael se quitó uno de los auriculares, los decibelios de los gritos de su hermana iban en aumento. Esta vez había logrado hacerla enfadar de verdad. A su hermana pequeña no era difícil enfadarla, pero ese no era el caso de Camila, el encanto personificado. —. Cami, no entres en ebullición, te prometo que mañana a las siete de la tarde me tienes sentado antes que nadie, pero ahora mismo sigo en la estación y, no salgo hasta dentro de una hora—confirmó la hora en los paneles informativos donde se había parado mientras hablaba con Cami. Maravillado visualizó el pabellón central de la estación, dándose cuenta que la estación seguía el diseño clásico de los pazos.


    —¿Estación? ¿Querrás decir aeropuerto? Y si sales en una hora te da tiempo de pasarte tras la cena.


    —No, has oído bien, no voy en avión sino en tren.


    —¡¿En tren?! —Cami no salía de su asombro, solo a su hermano se le podía ocurrir el disparate de viajar en tren pudiendo ahorrarse tiempo haciéndolo en avión.


    —Sí, me apetece viajar en tren.


    —Eres increíble, no te entiendo. ¿A qué hora llegas?


    —No estoy seguro, alrededor de las cuatro de la mañana.


    —¡¿Qué?! ¿Hablas en serio? ¿Me estás diciendo en serio que vas a tener un viaje de seis horas en vez de una hora y media en avión? Gael, cariño, lo tuyo tiene delito.


    —Sí, totalmente en serio—Sonrió al imaginar los ojos en blanco de su hermana.


    Camila y él eran como el día y la noche, en realidad, sus dos hermanas y él eran las dos caras de la moneda. Sus hermanas eran pura adrenalina y él era la tranquilidad personificada, las prisas no existían para él, llevaba reloj porque necesitaba vivir en hora y, porque a pesar de su tranquilidad era puntual tanto en su trabajo como en su vida social, nunca llegaba tarde, salvo causa de fuerza mayor.


    —No te aburras.


    —No te preocupes, tengo una buena provisión de libros y revistas. Nos vemos mañana. Besos, saluda a Miguel de mi parte y dile que aún está a tiempo de arrepentirse.


    —¡Eh! No te pases y…—hizo una leve pausa—estoy muy enfadada contigo. Sé perfectamente el porqué del viaje en tren y, tú te lo pierdes; eso sí, estoy convencida que estáis destinados, que haríais una pareja estupenda.


    —Y digo yo, ¿desde cuándo tienes esta ansiedad por crear parejas? Déjame tranquilito como estoy, que estoy la mar de feliz. Hala, nos vemos mañana. Besitos.


    Gael no podía borrar la sonrisa, adoraba a sus hermanas, pero no podía negar la especial conexión con Cami, habían crecido juntos, solo se llevaban dieciocho meses de diferencia, por lo que habían compartido juegos, cromos, risas, mocos y, un sinfín de confidencias. Con Paula, la diferencia era mayor, cinco años, aunque ahora que él tenía treinta y ocho y ella treinta y tres no se notara. 


    —Seguro que sigue refunfuñando.


    Guardó el móvil en la mochila y, aunque era cierto el variado repertorio de revistas de historia que llevaba en la mochila, no pudo evitar entrar en el kiosco, más que por cotillear si tenían alguna de sus publicaciones favoritas, siguiendo el olor de palomitas recién hechas.


     


     


    *****


     


    Parada en medio de uno de los arcos del soportal de la fachada principal, Aimi intentaba relajarse hablando por teléfono con una de sus mejores amigas, estaba enfadada, no terminaba de creerse estar frente a la estación de trenes; ni siquiera daba crédito al email con el comprobante de su billete de ida a Madrid. Al recibirlo creyó que se trataba de una broma y, que en cualquier momento recibiría su billete de avión, pero no, la realidad muchas veces superaba a la ficción y aquella era una de esas veces.


    —¿Te lo puedes creer? ¡En tren! Voy en tren de Santiago a Madrid. ¿Puede haber algo más absurdo que perder seis horas de mi vida en las vías de un tren? —Aimi miró las oscuras nubes, dando gracias que la lluvia no hubiese aparecido en la sesión de fotos, se pasó su enorme y repleto bolso de un hombro derecho al izquierdo y así llevar el peso equilibrado, pues, la mochila con el equipo fotográfico pesaba bastante. —. No parece ser que los vuelos estaban todos llenos, porque hoy había huelga. No, me vine con el billete abierto, porque no sabía si podía regresar ayer u hoy y, hoy ha sido—explicó adentrándose en la estación—. Sí, mañana hay vuelos disponibles, pero mañana se casa Miguel y, ni de broma podía arriesgarme a qué pasara algo y no llegar a tiempo—Aimi calló un momento para escuchar bien a su amiga, contempló la estación, lamentando no tener tiempo para sacar alguna foto del recinto—. Sí, ya tengo todas las fotos, ya te las enseño el lunes, Mili, te dejo, he de preguntar cuál es el andén de mi tren, no vaya a ser que aún lo pierda y la lie. Besos.


    Aimi aceleró su paso, preguntó al personal y corrió por la estación rumbo al tren, tal y como le decía a su amiga, estaba preparándose para salir; corrió como alma que lleva el diablo para no quedarse en tierra. Fuera como fuera, tenía que coger aquel tren y amanecer en Madrid.


    Gael levantó la vista de su ejemplar de Beaux Arts, un atisbo de sonrisa apareció en sus labios al ver a la alocada mujer que entraba a trompicones y a la carrera en el desierto vagón a la vez que las puertas se cerraban y se escuchaba la señal de salida. La inmediata puesta en marcha del tren provocó un brusco movimiento desequilibrando a Aimi que terminó cayendo en medio de las filas de asiento, sin poder evitar que su bolso cayera y se desparramara gran parte de su contenido por el pasillo. A pesar de la caída respiró aliviada, la mochila con su material de trabajo ni se había movido de su hombro, prefería romperse una pierna antes de romper sus cámaras. Gael dejó la revista en el vacío asiento contiguo al suyo y se levantó de inmediato a ayudarla.


    —Mierda—De manera casi imperceptible susurró.


    —¿Estás bien? —Se interesó clavando su intensa mirada en los enormes ojos grises de ella.


    —Sí—respondió sin apartar la mirada de la suya, sintiéndose atrapada en ella—. Solo daños en mi pundonor—respondió con una tímida sonrisa.


    —Solo estamos tú y yo, ya creía que tenía el vagón para mí solo, así que no te preocupes, nadie, sin contar conmigo, te ha visto—Sin poder dejar de mirar sus grandes, brillantes y expresivos ojos dijo, haciéndole entrega de un par de tampones que habían huido de su bolso en la caída.


    —Sin comentarios—Aimi guardó de inmediato los tampones, sintiendo un ligero rubor en las mejillas, era absurdo porque no era nada del otro mundo, pero no sabía por qué la hacía sentirse así.


    Gael le dedicó una sonrisa y tendió la mano para ayudarla a incorporarse.


    —Gracias.


    —De nada—respondió sin poder apartar la vista de sus increíbles ojos grises. —. Si me necesitas estaré ahí mismo las próximas horas.


    —Yo aquí—contestó dejando sus cosas justo frente a su asiento.


    —Entonces somos compañeros de viaje.


    —Eso parece—contestó, mirando con disimulo al que parecía ser el único viajero en aquel vagón—. ¿No hay nadie más?


    —En este vagón parece ser que no, pero no somos los únicos en el tren.


    —Tampoco me extrañaría, ¿quién va en tren de Galicia a Madrid pudiendo volar?


    —Intuyo que no te gusta viajar en tren.


    —Buena intuición la tuya. ¿Acaso a ti te gusta?


    —No me disgusta.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí—respondió con una amplia sonrisa—. Tiene sus ventajas.


    —¿Cuáles? Yo no encuentro ninguna, así que soy toda oídos—Acomodándose bien en su asiento, dedicándole toda su atención, al tiempo que escudriñaba a su más que atractivo acompañante, pensando que, sin la menor de las dudas, él era lo único que tenía de bueno aquel absurdo viaje en tren. —. Dime una.


    —Conocerte a ti.


    Aquella respuesta la pilló por sorpresa, su tímida sonrisa se lo demostró a Gael. Un intenso cosquilleo recorrió su cuerpo, haciéndola sentir un intenso placer, sin imaginar que él había sentido exactamente lo mismo. Durante unos segundos se observaron en silencio, sin el menor de los disimulos se examinaron mutuamente hasta esbozar una sonrisa.


    —Es broma—rectificó Gael con cierto miedo por aquella loca respuesta en la que ni él mismo se reconocía—. Te da el tiempo del que las prisas de cada día no te dejan disfrutar.


    —Vaya, primero me inflas el ego y, acto seguido lo arrastras por el barro—respondió divertida.


    —Lo dije demasiado rápido—contestó riendo—. No es que conocerte a ti no sea algo bueno. Me explico, el viaje me da la oportunidad de conocerte, aún no sé si eso será bueno o malo.


    Aimi volvió a sonreír, sorprendiéndose al volver a sentir por segunda vez aquel olvidado cosquilleo interior.


    —Por cierto, soy Gael.


    —Aimi.


    —Amor, bonito nombre —respondió sorprendido por aquella respuesta, al tiempo que se decía que solo era una mera coincidencia de nombre.


    —Sí, exacto—respondió sorprendida por no tener que dar explicaciones sobre el significado y motivo de su nombre.


    El silencio se hizo entre ellos, ambos se concentraron en mirar por la ventanilla, el tren hacía un rato que había iniciado su largo recorrido. Durante unos largos minutos permanecieron callados, contemplando como la capital gallega iba quedando atrás.


    —Buenas noches, ¿desean tomar algo?


    La sigilosa llegada del auxiliar los sorprendió a ambos, que de inmediato despertaron de su ensoñación.


    —Perdón, no quería asustarlos. ¿Desean tomar algo?


    —¿Tiene algo de chocolate? —mirando el carrito se interesó Aimi.


    —¿Le parece bien esto? —Le enseñó un muffin de chocolate.


    —Perfecto, uno y un café con leche, bien cargado de café.


    —Lo mismo para mí.


    —Aquí tienen, si les apetece cualquier cosa solo han de llamarme.


    —Gracias—respondieron al unísono.


    —Y pensar que yo tendría que estar en una cena y, aquí estoy con un café con leche y este triste muffin.


    Gael le dedicó una sonrisa, soltó la revista en el vacío asiento de al lado, abrió el sobre de azúcar y lo vertió en el café.


    —Yo también tenía una cena—comentó, empezando a ver más que una mera coincidencia—. De hecho, mi hermana se ha enfadado al enterarse que no acudiría.


    —¿Tampoco conseguiste billete de avión?


    —Ni me molesté en buscarlo, me apetecía probar este tren.


    —¿Hablas en serio?


    —Totalmente—dijo antes de dar un sorbo a su humeante café con leche—. Intuyo que tú no estás por gusto.


    —No, no conseguí vuelo hasta mañana por la tarde, pero he de estar sin falta en Madrid.


    —Ya nos une algo más, además de ser los únicos viajeros del vagón, los dos tenemos que estar mañana sin falta en Madrid.


    —Y a los dos nos gusta el chocolate, por cierto, está mejor de lo que parecía—Aimi se pasó la lengua por los labios para despegar las miguitas del muffin bajo la atenta mirada de Gael.


    —¿Qué te obliga a estar en Madrid? —preguntó Gael que alucinado empezaba a sospechar quién era aquella chica.


    —La boda de mi mejor amigo, ¿y a ti?


    —La boda de mi hermana—respondió incrédulo porque aquello era mucho más que una sospecha.


    —¡Nooo! Sería mucha casualidad, ¿tu hermana no se llamará Cami?


    Los ojos de Gael, que no sabían guardar un secreto, demostraron de inmediato la incredulidad por aquella casualidad.


    —Sí, mi hermana se llama Camila, Cami para todos. ¡No me lo puedo creer!


    —¿De verdad eres el hermano de Cami? ¡El mundo es un pañuelo! ¡Cuando se lo diga va a alucinar! Hace un momento la llamé para disculparme por no asistir a la cena de esta noche, pero Miguel y ella no paraban de comunicar.


    —Cami hablaba conmigo, me gruñía para ser más exactos. ¿Puedo saber exactamente de qué conoces a mi hermana? —se interesó, mucho había oído hablar de Aimi para arriba, Aimi para abajo, en el intento de Camila de emparejarlo con ella, pero no sabía de dónde había salido aquella chica.


    —Miguel y yo nos conocemos desde pequeños, es uno de mis mejores amigos—explicó sin apartar la mirada de él, no sabía muy bien qué tenía aquel chico, pero se sentía fuertemente atraída por él. Aimi dio un par de sorbos a su café con leche, sonriendo al ver que los dos coincidían en sus movimientos—. Hubo una época en que todo el mundo daba por sentado que éramos pareja, sin embargo, nosotros siempre nos hemos visto como hermanos.


    Aimi echó un vistazo a su móvil, justo recibía un mensaje de su amigo al que no tardó en responder.


     


    AIMI


    Cuando te cuente a quién acabo de conocer alucinas.


    Nos vemos mañana, dale un besito a tu futura mujer de mi parte.


     


    —No puedo creer que esté conociendo a la famosa fotógrafa.


     


    MIGUEL


    ¿A quién has conocido? ¿Te has cruzado con algún famosillo? 


    No, tú estás acostumbrada a que posen para ti.


    Cami te envía besos, yo no porque pasaste de mí, je.


     


    Aimi levantó la vista de la pantalla encontrándose con la penetrante mirada de Gael.


    —Veo que te han hablado de mí.


    —¿Cómo crees que sé que Aimi significa Amor en japonés? —respondió con un guiño.


     


    AIMI


    ¡Con Gael, el hermano de Cami! Compartimos asiento en el tren.


     Estamos alucinando por la coincidencia. 


    Por cierto, no me habías dicho que tu cuñado está que se sale y, 


    ojito, esto que quede entre nosotros.


     Te juro que te quedas sin posibilidad de descendencia y, 


    sabes que no bromeo, je je je.


     Ah, a ti los besos en persona, celosillo.


     


    Aimi dejó el teléfono en el asiento contiguo para prestar toda su atención a su compañero de viaje.


    —Perdona, contestaba a tu cuñado—Con una sonrisa contestó—. ¿Puedo saber qué te han dicho de mí?


    —¿Qué me han dicho de ti? —Esbozó una sonrisa. Sonrisa que obtuvo la de ella por respuesta—. Mi hermana lleva tiempo intentando convencerme de lo buen partido que eres—Aimi abrió los ojos de par en par, sonrojándose ligeramente—. Yo he de admitir que justo por no conocerte, porque sabía que la cena de esta noche era una encerrona, regreso en tren.


    —¡Nooo!


    Los dos estallaron en una sonora carcajada, un par de minutos les costó recuperar el control sobre sí mismos y parar de reír.


    —Ya ves, he sido castigado—entrecomilló las palabras—a estar contigo durante las próximas seis horas.


    —Así que castigado—Con sorna comentó al tiempo que leía el mensaje de Miguel.


     


    MIGUEL


    ¿Hablas en serio? Cami echaba chispas porque Gael no venía.


     Prometí no decir nada, pero pretendía hacer de Celestina con vosotros,


     yo le dije que no me metiera en medio de sus líos.


     Te conozco como para saber que no me perdonarías ese tipo de intromisiones, 


    claro que ahora me dices que te gusta, ja ja ja.


    AIMI


    Acaba de decírmelo Gael, ja ja ja, me ha dicho que viajaba en tren


     para librarse de conocerme, ja ja ja…


     


    —Perdona, era otra vez Miguel, están alucinados con esta casualidad. Bueno, con tu castigo—Hizo hincapié en sus últimas palabras con una sonrisa burlona en los labios.


    —¿No aceptas una broma? Si llego a saber que, por una vez, mi hermana no exageraba, hubiese regresado en avión, aunque entonces no nos hubiéramos conocido—Aimi sintió que su mirada la perforaba, tragó la saliva que se le acumulaba en la boca—. Eso no me lo hubiese perdonado en la vida—Gael pasó su mirada de Aimi a su móvil que comenzaba a sonar—. Ahí la tienes, mucho estaba tardando en llamar—Aimi le dedicó una sonrisa por toda respuesta—. Hola, hermanita, ¿qué?


    —¿No tienes nada que contarme? ¿No merecía ni tan siquiera un mensaje?


    —Cami, ni tiempo me has dado, recién nos acabamos de enterar. Ya, ya sé que Aimi ha avisado a Miguel, ella es más educada, sociable y encantadora que yo—respondió sin dejar de mirar a la aludida—. No, por una vez no exagerabas—Aimi volvió a ruborizarse con el comentario, Gael sonrió y le guiñó un ojo—. Me alegro de haber decidido regresar en tren. Cami, ya hablamos. Besos, nos vemos mañana—se despidió de su hermana sin dejar de mirar a Aimi en un solo momento—. Acaban de darme un tirón de orejas por tu culpa.


    —Lo siento—Acompañó su respuesta con un levantamiento de hombros.


    Un silencio extraño se apoderó de ellos, del desierto vagón, haciéndolos sentir como los únicos viajeros del tren; algo del todo incierto, curiosamente, aquel era el único vagón casi vacío. Aimi comprobó la hora en el reloj, apenas llevaban una hora de viaje, aunque aquellos primeros sesenta minutos se habían apresurado en pasar.


    —Me temo que nos hemos convertido en el tema de conversación de la noche—Gael rompió el incómodo silencio que les acompañaba.


    —Tu hermana es un amor, me cayó bien desde que me la presentó Miguel—comentó, sintiéndose perdida en su penetrante mirada—. Durante años he sido el filtro de entrada a la vida de Miguel, bueno, de entrada, o salida.


    —¿Me lo explicas?


    —Varias lo hicieron elegir entre ellas o yo, mujeres celosas que no entendían nuestra amistad. Tu hermana, por el contrario, nunca lo hizo elegir, es más, nos hicimos amigas nada más conocernos. Es encantadora.


    —Como el hermano.


    —¿Y si el hermano es tan encantador por qué necesita que le haga de Celestina?


    —Yo no necesito tal cosa.


    —¿Seguro?


    —La duda ofende—Con una amplia sonrisa.


    —Perdona, estabas dispuesto a siete horas de viaje por no conocerme, no sé yo si eso te hace encantador.


    —Gracias a ellos vamos a pasar—miró el reloj—cinco horas y cuarenta minutos increíbles.


    —Demuéstramelo.


    —Muy bien, señorita Aimi, ¿una copa?


    —¿Hablas de una copa de verdad?


    —Sí—sonrió—, ¿qué te apetece?


    —Un gin-tonic.


    —Buena elección.


    Poco tardó en aparecer el chico de servicio de abordo, Aimi observó a Gael pedir las bebidas, fijándose con detalle en los rasgos de su rostro; en sus grandes y almendrados ojos oscuros, en su marcada mandíbula, sus perfectos y sugerentes labios que pedían a gritos ser besados.


    —Aimi…Aimi…


    —Perdón, estaba perdida en mis pensamientos—contestó, temiendo que tuviera el poder de leer su mente.


    —¿Te apetece algo más? —Con una sonrisa suspicaz preguntó.


    —Palomitas.


    —¿Palomitas?


    —Sí, ¿es posible? —se refirió al sorprendido auxiliar.


    —No, lo siento. ¿Frutos secos?


    —No, gracias.


    —¿Patatas? 


    —No, me apetece comer palomitas.


    —Pues, lo siento, no tenemos. ¿Alguna cosa más?


    Aimi negó con un ligero movimiento de cabeza. «¿Por qué me miras así?», se preguntó a sí misma al ver cómo la miraba Gael.


    —Ya no va a ser tan increíble—Nada más irse el auxiliar en busca de los gin-tonics comentó—. No tenemos palomitas.


    —Si tú quieres palomitas, tú tendrás palomitas.


    —¿Eres mago?


    —No, pero esta noche puedo cumplir tus deseos.


    Gael cogió la bolsa en la que cargaba varias revistas compradas justo antes de subir al tren y sacó el paquete de palomitas.


    —Tú quieres palomitas, yo te doy palomitas—Aimi lo miraba entre sorprendida y divertida—. Las compré en la estación, me llegó su olor y no me pude resistir, justo pensé en pasar el viaje leyendo con un gin-tonic y palomitas.


    —¿Hablas en serio?


    —¿Por qué te iba a mentir? ¿Por qué crees que mi hermana me habló de ti? —Aimi no pudo evitar una amplia sonrisa—. Me dijo que tenemos muchas cosas en común, entre ellas comentó la del gin-tonic con palomitas.


    —¿Puedo saber qué más tenemos en común? —La curiosidad la mataba al tiempo que un cosquilleo la invadía de pies a cabeza.


    —Aquí tienen los dos gin-tonics—El auxiliar sonrió al ver el enorme paquete de palomitas sobre la mesa—. Al final, tiene las palomitas.


    —Eso parece.


    —Cualquier cosa que necesiten, salvo palomitas, no duden en llamar.


    —Gracias—respondieron al unísono.


    Una vez a solas Gael abrió el paquete, enseguida el olor salió directo a sus fosas nasales.


    —Por este viaje—Alzando su copa y clavando la mirada en la de ella brindó Gael.


    —Por este viaje—repitió sin apartar la mirada de la suya.


    —Tienes una «G» tatuada en la muñeca derecha, por eso, llevas el reloj en ella—. Ahora sí estaba sorprendida, pero más aún al verlo quitarse su reloj, que también llevaba en la derecha—. Yo también tapo una inicial—. Apoyó el codo sobre la mesa y le mostró la letra tatuada.


    —Una «A».


    —Sí, Cami me dijo que estábamos destinados porque llevamos la inicial del otro tapada bajo el reloj.


    —¿Algo más?


    —Sí, tu asignatura pendiente es la misma que la mía: Australia.


    Aimi masticó el par de palomitas que se había llevado a la boca antes de contestar.


    —Ahora no me digas que sueñas con ir a Australia porque te regalaron el peluche de un wombat y quisiste saber todo sobre él y su país de origen.


    —¿Un wombat? No, ni siquiera lo conozco—reconoció—. Hago surf, tras estar en Fuerteventura, San Sebastián y Tarifa tengo pendiente dar el salto e ir a Australia.


    —Hawái, ¿no?


    —Hawái también, ¿has estado en Hawái?


    —No.


    —Primero Australia, luego Hawái.


    —¿De qué hablas?


    —Del orden de nuestros viajes—Se llevó un par de palomitas a la boca—. Tenemos que superar el número de horas de este viaje.


    —Claro, claro—rio, dando un sorbo a su gin-tonic y apoyándose bien en el respaldo—. ¿Alguna coincidencia más?


    —Sí.


    —Sorpréndeme.


    —Tienes una cicatriz en la rodilla izquierda.


    —¿Tú también?


    —Sí, te la enseñaría, pero veo precipitado quitarme los pantalones en nuestro primer encuentro—le guiñó un ojo—y tampoco es el lugar más apropiado.


    —No, mejor no. Yo no pienso quitarme los míos.


    —Todavía—respondió con una mirada socarrona, dándole un sorbo a su bebida.


    Aimi no dijo nada, tampoco pudo disimular su sonrisa, ni evitar el intenso cosquilleo y repentino calor que le había sobrevenido de golpe.


    —¿Algo más que saber?


    —Sí, da la casualidad que los dos nos hicimos nuestra herida de guerra al caernos en el polibán del baño de nuestros abuelos.


    —¿Hablas en serio?


    —Del todo.


    —¿Esto no se trata de una broma de Miguel? Me parece que son demasiadas coincidencias.


    Aimi se levantó, quitó todas las cosas que ocupaban el asiento contiguo al de Gael dejándolas con las suyas y se sentó a su lado.


    —Dame la mano derecha.


    Gael obedeció sin pensarlo, Aimi le quitó el reloj que, tras enseñarle el tatuaje, había vuelto a ponerse.


    —Quiero comprobar que es de verdad—dijo pasando los dedos sobre la pequeña «A» en un vano intento de arrastrar la tinta al paso de sus dedos.


    Gael se estremeció con el suave y lento paso de sus dedos por su muñeca, sin ser del todo consciente acercó su rostro al de ella, el aroma de su perfume lo envolvió y sus ojos se clavaron en los de ella.


    —¿Pasa la prueba?


    Sus labios cada vez estaban más cerca, respiraban el mismo aire, el latido de sus corazones se confundía.


    —Sí—respondió pasando la punta de la lengua sin darse cuenta de ellos.


    —No hagas eso, por favor.


    —¿El qué? —Repitió el mismo gesto, esta vez sabiendo lo que hacía. Con una sonrisa burlona se apartó ligeramente, se llevó un par de palomitas a la boca—. ¿Quieres? —Le ofreció un puñado—. ¿Alguna coincidencia más?


    Aimi estiró el brazo en busca de su copa, dio un par de tragos bajo su atenta mirada y se acomodó bien en el asiento—. ¿Otra?


    —Sí—Dio el último sorbo a la suya sin dejar de mirarla—, será lo mejor.


    Aimi llamó al servicio a bordo bajo la atenta mirada de Gael, quien ni corto ni perezoso tras la breve presencia del auxiliar, cogió su mano derecha para realizar la misma comprobación llevada a cabo por ella.


    —Nadie me dice que el engañado no sea yo.


    Con delicadeza, sin prisas, Gael le quitó el vaso de la mano dejándolo sobre la mesa, la sostuvo de la muñeca y con sumo cuidado desabrochó la correa del reloj, lo depositó junto a la vacía copa y pasó sus dedos por la pequeña «G» y el diminuto corazón junto a ella.


    Una deliciosa corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Aimi, su pulso se aceleró al paso de sus dedos y la intensidad de su mirada.


    —Los gin-tonics—carraspeó el auxiliar que llevaba un rato esperando junto a la mesa sin que ellos se percataran de su presencia.


    —Perdón—respondieron al unísono.


    —No, a este invito yo—Se apresuró a decir Aimi al ver el movimiento de Gael. Se levantó y buscó la cartera en su bolso, sentándose de nuevo en su asiento para decepción de Gael tras pagar.


    —Por las coincidencias—brindó Gael.


    —Por las coincidencias—repitió Aimi—. ¿Alguna coincidencia más?


    —Ya no conozco ninguna otra—Dio un sorbo a su copa sin apartar la mirada de ella.


    Aimi estaba abrumada, no entendía qué le estaba pasando. Sí, estaba claro que Gael era atractivo, pero el loco revoloteo sentido en su interior iba más allá de eso.


    «Aimi, estás bebiendo con el estómago vacío, un muffin y un puñado de palomitas no puede ser considerado como cena, menos aún, cuando apenas comiste. No, esto no es un revoloteo de mariposas sino hambre». Apartó la mirada de su compañero y se concentró en la oscuridad reinante al otro lado de la ventanilla.


    No menos extrañado por las sensaciones, que Aimi le despertaba, estaba Gael. «No, no te lleves a engaños, este cosquilleo es por los gin-tonics y…Joder, porque soy hombre, no soy ciego y Aimi está muy bien, pero esto no tiene nada que ver con fantasías románticas».


    Gael abrió la revista de arte, que leía antes de la aparición de Aimi, intentó concentrarse en la lectura, pero, de pronto parecía haber olvidado su fluido francés; siendo incapaz de leer cuatro palabras seguidas y enterarse de lo leído. Sin embargo, no mermó en su lucha por intentar recuperar su capacidad de concentración, sin apartar los ojos de la revista estiró la mano en busca de unas palomitas. Sus dedos se encontraron con los de Aimi, aquel leve y descuidado contacto provocó un chispazo, haciéndolos alejar sus manos de inmediato y clavar su sorprendida mirada en la del otro.


    —Creo…—Sin creer ella misma la explicación que iba a dar, pero era la única respuesta lógica a lo que les estaba sucediendo—. Creo que estamos cargados de electricidad estática, igual es por el tren.


    —Electricidad estática—repitió con retintín—. Sí, seguro que se trata de eso.


    Gael cogió un puñado de palomitas, se apoyó bien en el respaldo de su asiento, dejó la revista sobre la mesa, estaba claro que no iba a leer el artículo en el que estaba interesado, y clavó sus oscuras pupilas en las de Aimi, quien no dudó en imitar todos y cada uno de sus gestos, salvo el dejar una revista.


    —Y dime, ¿sueles estar cargada de electricidad estática? —Dio un trago a su bebida y preguntó con suspicacia.


    —No, yo no, ¿tú?


    Gael afianzó su mirada en la de ella, sonrió al ver el tenue rubor de sus mejillas, cogió otras pocas palomitas y regresó a la misma posición.


    —Nunca, me atrevería a asegurar que jamás me ha pasado algo así. Supuse que a ti sí, al hablar de la famosa electricidad estática—dijo con una sonrisa socarrona dibujada en los labios.


    Gael apuró su copa sin dejar de observarla. Aimi permaneció en silencio, si algo era extraño en ella era quedarse sin palabras, pero no las encontraba, no sabía que contestarle y, lo peor no era eso, sino que era incapaz de explicarse a ella misma lo que estaba sucediendo.


    —¿Qué iba a ser si no? —Ahora era ella la que daba por terminado su gin-tonic, empezando a notar los efectos del alcohol.


    —No lo sé—respondió enseñándole los vacíos vasos y llamando nuevamente al auxiliar.


    —A este paso mañana no nos podemos levantar de la cama.


    —Pues nos quedamos en ella—dijo con un guiño, dejándole entrever el doble significado de sus palabras.


    —Ni lo sueñes—Con una medio sonrisa respondió justo cuando llegaba el sonriente auxiliar.


    —Dos más, por favor.


    —Y unas patatas, por favor.


    —De acuerdo—respondió el solícito auxiliar, que intentaba averiguar si aquella pareja había llegado junta o no.


    —He de comer algo o empezaré a decir tonterías.


    —¿Qué tipo de tonterías? 


    Gael se levantó, despejó el asiento contiguo al de Aimi y se sentó a su lado.


    —¿Qué tipo de tonterías? —insistió—. ¿Sabes que tienes unos ojos increíbles?


    —¿Sabes que eres poco original? —respondió con una amplia sonrisa—. A mí me gustan más los tuyos.


    —Tampoco eres tú muy original—contestó con clara diversión—, pero gracias o ¿se trata de una de tus tonterías?


    —No, no es ninguna tontería. Tienes unos ojos negros increíbles, unas pestañas que ya quisiera más de una mujer y el arco de tus cejas—Sin darse cuenta pasó los dedos por las cejas—es perfecto—musitó a menos de medio palmo de sus labios, notando el aire exhalado por sus pulmones.


    —Igual Cami está en lo cierto—susurró, acercándose un poco más a ella.


    El ligero e insistente carraspeo del auxiliar, quien los observaba con curiosa atención, los hizo separarse.


    —Perdón, aquí tienen las bebidas y las patatas.


    Gale le dijo la tarjeta con rapidez, impidiendo a Aimi coger su cartera.


    —Me toca a mí—sostuvo su mano. Un nuevo chispazo hizo que volvieran a soltarse bajo la mirada del auxiliar.


    —Electricidad estática—Le devolvió la tarjeta a Gael—. Buenas noches, cualquier cosa…


    —Lo llamamos—corearon al unísono, mirándose y sonriéndose con evidente complicidad.


    El auxiliar se marchó, tenía claro que su presencia sobraba en el vagón.


    —Por la electricidad estática—Alzando su copa brindó Aimi, aguantando la risa al ver la cara de Gael.


    —¿Por la electricidad estática?


    —Tú brindaste por las coincidencias.


    —Tenía su lógica, acabábamos de comprobar las nuestras.


    —La electricidad estática también tiene su sentido.


    —¿De verdad crees que es electricidad estática?


    —¿Qué es si no?


    —¿Atracción?


    Gael dejó el vaso sobre la mesa, luego le quitó el de ella de la mano y lo dejó junto al suyo.


    —Comprobémoslo—dijo casi en un susurro. Con delicadez acarició los desnudos brazos de Aimi, viendo como al paso de sus dedos la piel se le iba erizando. Sus ojos se miraban con deseo e incertidumbre—. Ni se te ocurra huir—dijo, deteniendo su movimiento, entrelazando los dedos con los de ella, impidiéndole así refugiarse en el vaso—. Luego si quieres me cambio de vagón, pero no puedo pasar tres horas más sentado contigo y no besarte.


    —No lo hagas—susurró casi junto a sus labios.


    —¿Besarte?


    —Irte—replicó con una provocadora sonrisa.


    —No pensaba hacerlo—rozó sus labios—, soy tenaz, cabezota e insistente.


    —Siempre podría irme yo—contestó estremeciéndose con el delicioso cosquilleo producto de aquel juego.


    —¿Te irás?


    —Depende de ti—murmuró tan cerca de su boca que sus palabras casi vibraron en los labios de Gael.


    —¿De mí? —Extrañado preguntó acortando un poco más la distancia inexistente entre ellos.


    —Sí, de ti—esbozó una sonrisa—. Igual eres un penoso besador, si es así, cojo mis cosas y me cambio de sitio. Aimi no pudo evitar reírse al ver la cara de Gael.


    —Así que te irías, ves, sin embargo, yo te daría clases particulares.


    —Clases particulares—repitió risueña, divirtiéndose y disfrutando con aquel juego—. Yo es que no tengo vocación docente, pero soy buena alumna. ¿Eres tú buen profesor?


    —Fama de ello tengo.


    Aimi volvió a separase de Gael, miró fijamente y con una medio sonrisa dibujada en su rostro.


    —¿Me estás diciendo que eres un afamado profesor en besos? Ahora me dirás que viniste a Santiago a impartir tu sabiduría.


    —Sí, así es, justo a eso vine. Me llamaron de la universidad y nunca les digo que no.


    —Vaya, no sabía que ahora se dieran clases de beso en la universidad. ¿Cómo se llama la asignatura, «Besología, técnicas del beso I y II»?


    Ninguno de los dos podía parar de reír, Gael la contemplaba maravillado, cada vez le atraía más y, ahora sí que sentía un deseo irrefrenable de besarla. Sin apartar la mirada de la de ella y con un rápido movimiento tiró de ella hasta tener su cara justo ante la suya.


    —Dos cositas—dijo con mirada pícara—. Uno, soy profesor de Historia.


    —Del Arte.


    —No.


    —Lo decía por…—No pudo seguir hablando, Gael había tapado su boca con la mano.


    —Soy profesor de Historia Antigua, pero sí, me gusta el Arte, como has deducido al ver la revista. Habiendo aclarado que no soy profesor de “Besología, técnicas del beso I y II”, ahora voy a besaste, así que te rogaría que no volvieras a hablar durante un buen rato o, y aquí llega el segundo punto, haré como los profesores del siglo pasado y te podré un castigo.


    —¿Un castigo?


    —¡Aimi! —exclamó desesperado porque ansiaba besarla y ella seguía hablando.


    —¿Sí?


    —Te estás divirtiendo a mi costa, ¿verdad?


    —¿Yo?


    —Sí, tú.


    —No entiendo por qué lo dices.


    —¿Quieres jugar? Muy bien, señorita Aimi, juguemos.


    Gael se levantó y regresó a su sitio, Aimi no entendía aquel movimiento, sus miradas se cruzaron; entonces enseguida comprendió la jugada de Gael, sin disimular la diversión lo miró mientras cogía las palomitas que quedaban en el vacío paquete.


    —Lo siento, me temo que son las últimas. ¿Quieres?


    —Todas para ti.


    —¡Qué generoso! —Aimi se metió las palomitas en la boca, saboreándolas exageradamente y terminar pasándose la lengua por los labios con deleite—. Mmm…Me han sabido a gloria—comentó cogiendo el gin-tonic y darle un trago bajo la atenta mirada de él—. Cóctel perfecto, palomitas, gin-tonic…—lo miró a los ojos—, solo sobran los besos acumulados, pero bueno.


    Gael se había arrepentido de su jugada, había sido un movimiento absurdo, acababa de darse cuenta que ella era mejor jugadora.


    —Así que profesor de Historia Antigua, ¿Grecia y Roma?


    —Sí, así es—respondió expectante por saber por dónde saldría.


    —Interesante, siempre me gustó la Historia, recuerdo que en el instituto tuve un profesor, Carlos, que era increíble, te hacía amar la asignatura—clavó la mirada en él—. Me cautivó tanto que estuve a punto de cambiar mi vocación.


    —Buen profesor.


    —Sí, sin duda alguna, era un profesor increíble. Adoraba sus clases y lo adoraba a él, durante mucho tiempo soñé con él; recuerdo que a mis amigas y a mí se nos ocurrió imitar a las alumnas del profesor Jones.


    —¿El profesor Jones? ¿Otro profesor tuyo?


    —No, una pena, aunque el profesor Jones podría ser mi abuelo, también me tenía enamorada.


    —Espera, ¿hablas de Indiana Jones?


    —Sí, del mismísimo doctor Jones—respondió dando un nuevo trago a su bebida sin dejar de mirarlo.


    —¿Y puedo saber qué hicieron las alumnas del arqueólogo?


    —¿No lo recuerdas?


    —No.


    —Muy bien.


     Aimi rebuscó en su bolso, cogió un pequeño y colorido neceser y se levantó.


    —Ahora vuelvo.


    —¡Aimi!


    —¿Qué? —apoyó su mano derecha sobre el espaldar del asiento.


    —¿Puedo saber a dónde vas?


    —Al aseo.


    —¿Ahora? ¿Así de pronto?


    —Sí, ahora, vuelvo enseguida—le guiñó un ojo y dedicó la mejor de sus sonrisas.


    Gael la vio alejarse por el desierto pasillo del vagón, abrir la puerta y desaparecer tras ella rumbo al baño. Dio un trago a su copa sin dejar de pensar en aquella mujer a la que había conocido hacías tres horas y media y, por la que había cogido el tren en vez del avión.


    «Pensar que huía para no conocerla y ahora quiero saber todo sobre ella». Gael fijó la mirada en la oscuridad de la noche, era incapaz de situarse, no estaba seguro de dónde estaban. Miro su casi vacía copa, la de Aimi también estaba en las últimas. «¿Una cuarta copa? Vamos a bajarnos del tren a cuatro patas».


    Gael llamó al auxiliar, si terminaban a cuatro patas así lo harían, pero los nervios lo estaban consumiendo por dentro, a él que era «don tranquilidad», como lo llamaban sus hermanas.


    —¿Otra copa? —Al ver los dos nuevos gin-tonics sobre la mesa preguntó Aimi—. En mi vida me he tomado más de dos copas seguidas, harás que termine en alcohólicos anónimos.


    —Yo tampoco bebo tanto, pero una noche es una noche y, estamos de celebración.


    —¿Qué celebramos? —preguntó sentándose a su lado tras volver a cambiar las cosas de sitio.


    —Se suponía que estábamos en una cena.


    —¿Esa a la que no quisiste asistir para no conocerme? —Una clara y sarcástica sonrisa asomó a sus labios al tiempo que parpadeaba de manera exagerada.


    Aimi sonrió al ver la cara de confusión de Gael que trataba de leer lo que ponía en sus párpados.


    —¿Tienes algo escrito en los párpados? —Sorprendido preguntó, viniéndole a la mente la escena de la que Aimi le había hablado—. ¿Puedes cerrar los ojos un momento?


    Aimi cerró los ojos, sabía que su osadía se debía a los tres gin-tonics que llevaba en el cuerpo, un cosquilleo recorrió todo su ser al sentir los dedos de Gael sosteniéndola por las muñecas.


    —Kiss me—leyó, su sonrisa se hizo visible para ella a pesar de tener los ojos cerrados—. Sabes que esto me lo puedo tomar como una indirecta y olvidarme de ese profesor tuyo.


    Aimi abrió los ojos sin perder la sonrisa, su limpia mirada se clavó en la de él, se acercó a su rostro hasta situarse junto a su oreja derecha.


    —Nunca existió Carlos, nunca se me hubiese ocurrido semejante disparate si no hubiera cenado a base de gin-tonics y palomitas—le confesó al oído—. Prometo callar si me besas.


    Los labios de Aimi rozaron las mejillas sin afeitar de Gael, en un acompasado movimiento se encontraron frente a frente; con calma sus labios se fueron acercando hasta encontrarse y saborearse con deleite, abriéndose invitadores. Poco a poco sus lenguas empezaron a danzar como si se conocieran con anterioridad, saboreándose la mezcla de la combinación de la sal de las palomitas con el amargor del gin-tonic. Largos fueron los minutos en los que se besaron hasta sentir la necesidad de parar y respirar.


    —Me temo que no necesitas profesor de apoyo.


    —Ya te dije que soy buena estudiante y no me gusta bajar nota—respondió antes de volver a besarlo.


    —¿Insinúas querer clases particulares? —murmuró mientras seguía besándola—. Recuerda que soy profesor.


    Aimi se separó de él, lo miró fijamente con una sonrisa asomando en los labios.


    —Claro, «Técnicas del beso» estará dentro de las bacanales griegas y romanas, ¿me equivoco? —cogió su copa—. Por mi profesor de «Besología».


    Gael cogió su copa para brindar, estando a nada de volcarla al escuchar su brindis. Aimi lo regañó con la mirada, le quitó la copa, dejándola junto a la suya sobre la mesa.


    —Estoy pensando en matricularme en Historia.


    —Pues, mi asignatura es obligatoria y te advierto que soy muy exigente—comentó a escasos milímetros de su boca.


    —¿Insinúas que no estoy a la altura? —Sus labios rozaban los de él—. Yo creyendo que la práctica la tenía aprobada sin ir a clase.


    —Vas a tener que agotar convocatorias—murmuró antes de volver a fundirse en un largo y apasionado beso.


    Las horas volaron sobre las vías del tren, Gael no leyó ni una sola de las revistas compradas para el viaje; Aimi no volvió a quejarse por no poder volar. El aviso de llegada a la estación de Chamartín los pilló por sorpresa. Aimi comprobó la hora en el reloj, no terminaba de creer que ya hubieran llegado a Madrid.


    —Ya hemos llegado—Con la frente apoyada en la de ella murmuró Gael, volviendo a rozar sus labios con los de ella.


    —Sí, aún no me lo puedo creer.


    —Me alegro de haberte hecho el viaje más corto.


    —Cortísimo—replicó—. Me alegro de haberme quedado sin vuelo.


    —Y yo de haber huido de la cena para no conocerte—respondió sin separarse un ápice, acariciándole los brazos, no tenía ganas de separarse de ella.


    —¿Cómo dice el refrán? —Aimi pensó unos segundos—. Sí, algo así como: no querías caldo, toma dos tazas—sonrió—. A ti te tocó la olla entera.


    —Y no pienso compartirla—dijo, dejándole un nuevo beso—. Será mejor que cojamos las cosas o soy capaz de hacer el viaje de regreso.


    —Sí, será lo mejor, te advierto que no estoy dispuesta a hacer el viaje de vuelta.


    —¿Ni siquiera por mí?


    —No—haciéndole burla contestó, levantándose del asiento.


    —¿Ya no quieres clases? —Gael la sostuvo por la muñeca, reteniéndola.


    —Yo no he dicho eso, ¿no vives en Madrid?


    —Sí—respondió incorporándose y recogiendo sus cosas.


    —Entonces no necesitamos el tren para tomar mis clases.


    —No, no lo necesitamos—respondió rodeándola por la cintura.


    —Quiero al profesor en exclusiva—le susurró junto al oído.


    —Te van a salir caras las clases.


    —Vaya—sonrió, poniéndose la chaqueta—, hablaremos de precios esta tarde.


    —¿Eso es una cita?


    —Te recuerdo que tenemos una boda, ¿recuerdas que se casa tu hermana?


    —Sinceramente, ya lo había olvidado, pero no se lo digas.


    —Prometido—le dio un pequeño beso—, te veo en la boda.


    —Por una vez no me resultará soporífera.
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    Gael la buscó por todos lados, los invitados se acumulaban a la entrada de los jardines del hotel elegido por los novios para la ceremonia y la posterior celebración, sin embargo, por mucho que escrutara todas y cada una de las caras de los invitados, unos conocidos, otros no tanto y otros totalmente desconocidos, no la encontró.


    —Cariño, ¿buscas a alguien? —Le preguntó su madre que se había percatado de la búsqueda de su hijo.


    —Eh, no…Sí—titubeó—, pero imagino que se le habrá hecho tarde—dijo con una sonrisa recordando su entrada en el tren la noche anterior—. ¿A qué hora llegaste ayer? Me dijo Camila que viniste en tren desde Santiago, ¿es cierto?


    —Sí, llegué tarde, pasaban de las cuatro cuando entré en casa.


    —Uff…Cariño, yo no sé si soportaría tantas horas en un tren, mira que tu padre está empeñado desde hace años en hacer el Transcantábrico, pero yo no estoy segura.


    —Mamá, ni te lo pienses, no te arrepentirás. Además, el recorrido del Transcantábrico es nocturno y por las mañanas paras en las ciudades, no lo dudes, tenéis que hacerlo. Hola, Paulita—saludó a su hermana pequeña.


    Paula lo miró desafiante, odiaba aquel diminutivo, besó a su madre y se plantó delante de su hermano.


    —¿Qué tal ese viaje en tren, Gaelito? ¿Algo que contar?


    —¿Algo que contar? —se interesó su madre.


    —Eres una cotilla, ¿quién se ha ido de la lengua?


    —Hoy he estado en la peluquería con Cami y Aimi entraba cuando nos íbamos. ¿La conoces? —preguntó con cara de burla.


    —¿Aimi? ¿Qué pasa con Aimi? —Quiso saber Pilar—. La verdad es que la conozco solo de un día que iba con Camila, pero me resultó encantadora, tiene un brillo en los ojos muy especial y es muy guapa. ¿No me digas que estáis juntos? ¡Qué ilusión!


    Paula miró con una sonrisa socarrona a su hermano al ver la cara que ponía con el comentario de su madre.


    —¿Desde cuándo estáis juntos? ¿Por qué no sabía nada? ¿Era a ella a quién buscabas antes? —Su madre lo bombardeó a preguntas—. No, imposible, tú tienes que saber que ella es la madrina.


    Gael contemplaba atónito a su madre, ¿cómo era posible que se hubiese montado aquella película en un momento? ¿Novios? Aquella palabra le taladró el cerebro, eso era ir demasiado lejos. Sí, era cierto e innegable que algo había surgido entre ellos, pero nada tenía que ver con el planteamiento de su madre.


    —Me encanta la idea. Me encanta Aimi, nada que ver con Analía.


    —Mamá, yo no he dicho que sean novios—intervino Paula al ver la cara de estupor de su hermano, sabía que los comentarios de su madre lo estaban agobiando y se sentía culpable por ello.


    —Ah, creí entender eso.


    —No, Aimi nos contó que coincidieron en el tren, ellos no se conocían y hablando—Paula miraba a los ojos de su hermano, que la escuchaba expectante—se dieron cuenta que tenían amigos en común.


    —¡Qué casualidad! —intervino su madre—. Hablando de Aimi, por ahí llegan ella y Miguel, será mejor que vayamos a nuestro sitio.


    Paula retuvo a Gael, dejando a su madre adelantarse por el engalanado pasillo entre las blancas sillas de tijera.


    —Tu hermana le hizo un tercer grado a Aimi—Le susurró al oído, caminando colgada de su brazo rumbo a los asientos de primera fila reservados para ellos—, pero no hubo manera, no dijo ni esta boca es mía—Gael esbozó una ligera sonrisa al escuchar las palabras de su hermana.—. Ahora te advierto una cosita, os estaré vigilando—sonrió—. Algo en sus ojos y los tuyos me dice que ayer paso algo. No me equivoco, ¿verdad?


    Gael no dijo nada, solo sonrió. La música comenzó a sonar y aprovechó para hacer un gesto a su hermana para que callara y estuviera pendiente del novio y la madrina que se disponían a hacer su entrada. Dejó un sitio entre su madre y él para Paula y se quedó de pie para ver la entrada.


    —Uff…—resopló Miguel, el miedo escénico por el momento que estaba a punto de vivir lo paralizó por un instante.


    Aimi acarició la mano de su amigo, estaba helada.


    —Relájate—Le susurró al oído, dejándole un beso en la mejilla y borrándole de inmediato la marca de carmín de la mejilla. Miguel le apretó la mano, pensándoselo mejor y dándole un fuerte abrazo. —. ¿Preparado? —Mirándole a los ojos preguntó.


    —Ahora sí—Sonrió.


    Aimi y Miguel iniciaron el camino, sonriendo a un lado y al otro del pasillo a los asistentes. Aimi miró al frente, si algo sabía era que se lo iba a encontrar, pero no imaginó que, en el mismo momento en el que sus ojos se encontraron con los de él, el resto de los doscientos invitados desaparecerían para ella. Los nervios de Miguel habían desaparecido o, al menos, apaciguado con el abrazo de su amiga, ahora era ella quien había perdido toda su tranquilidad al encontrarse con los ojos y la sonrisa de Gael, que la contemplaban como si de una pieza de museo se tratase.


    —Aimi—murmuró Miguel, para quien el juego de miradas de su mejor amiga y su cuñado no habían pasado desapercibido, notando como sus cálidas manos se habían quedado heladas. —. Serás mentirosa—le dijo al oído, dedicándole una sonrisa a Gael, sonrisa devuelta por el destinatario.


    Para sorpresa de Aimi, Gael y el resto de invitados, Miguel se detuvo en la primera fila y se dirigió a su sonriente cuñado.


    —Luego hablamos.


    Aimi tiró de Miguel ante la atenta mirada de Pilar, Paula y los risueños ojos de Gael, que parecía divertirse con lo que acababa de ocurrir, especialmente con la cara de Aimi.


    —Aimi…Aimi…—dijo en baja voz Miguel, viendo la mirada de su amiga clavada en la de Gael, mientras ella intentaba llevárselo de allí y terminar el recorrido.


    —¿Qué?


    —Nada—Sonrió Miguel—. Me gusta Gael.


    —¿Qué?


    —Aimi…Aimi—repitió sin disimular una sonrisa—. Al final, Cami se salió con la suya.


    Aimi sonrió a su amigo, aferrándose a su brazo, girándose para ver la entrada de la novia y perderse en la mirada de Gael.


    Tres cuartos de hora más tarde los flamantes recién casados recorrían el pasillo recibiendo las felicitaciones de familiares y amigos, que tras felicitar a los novios corrían por los laterales para participar en el tradicional lanzamiento de arroz y pétalos de flores.


    —Hoy no puedo quejarme, he pasado del brazo de mi hija al de la impresionante madrina.


    —Gracias Bruno, yo tampoco me puedo quejar—respondió, dándose cuenta de lo mucho que Gael se parecía a su padre.


    —Gracias, cariño, aunque sepa que eso no es del todo cierto—Con una sonrisa de oreja a oreja respondió el orgullosísimo padrino, que no podía disimular la felicidad que le producía el enlace matrimonial de la mayor de sus hijas—. ¿Cómo es posible que un encanto como tú no tenga pareja?


    —Cosas de la vida—sonrió, clavando sus ojos en los de Gael que la esperaba al final del pasillo.


    —Hola, papá—saludó Gael, conteniéndose las enormes ganas de besar a la madrina.


    —Hola—respondió Bruno—. ¿Conoces a Aimi? —Ante la atenta mirada de su hijo y para sorpresa de Aimi, le murmuró al oído—. Mi hijo no tiene pareja.


    —Sí, sí nos conocemos—replicó Gael, intrigado por los secretos de su padre con Aimi, se acercó a Aimi para dejarle un par de besos en las mejillas—, estás impresionante—le susurró rozando con disimulo los labios por su cuello y resbalando los dedos por los brazos de ella con sutileza. Dedos que atrapó Aimi al llegar a la altura de los suyos. —. ¿Dormiste?


    —No mucho, esta mañana tocaba peluquería.


    —Eso me comentó Paula.


    —Chicos, voy a saludar a los invitados, los dejo un momento.


    —¡Amor, cariño! —Los padres de Miguel se abalanzaron sobre de ella—. Perdón, igual interrumpimos.


    —No, para nada—respondió sonriente mientras era abrazada por los que para ella eran unos tíos más.


    —Ahora mismo comentábamos con tus padres lo guapísima que estás.


    —Aimi, te veo luego—se despidió Gael con un guiño antes de perderse entre los invitados.


    Media hora después los invitados eran guiados a la zona destinada para el cóctel de bienvenida, mientras los novios y los padrinos se sacaban las fotos de rigor. Aimi deseaba terminar con la sesión de fotos, ella estaba acostumbrada a estar al otro lado del objetivo y, se mordía para no soltarle al fotógrafo y su ayudante alguna recomendación.


    —No estás trabajando—le susurró Miguel, conocía a la perfección a su amiga, detectando en ella los desaprobatorios gestos a algunas de las decisiones tomadas por el fotógrafo.


    —¿Quién os lo recomendó?


    —Es hermano de una amiga de Cami.


    —¿Crees que se ofendería si le hago unas recomendaciones?


    —No creo, menos viniendo de ti—respondió con una sonrisa—. Fíjate que hubo uno que huyó por no conocerte y cayó rendido a tus pies.


    —¡Serás idiota! —Soltó una carcajada, consiguiendo la atención de todos.


    —¿Qué secretitos os traéis? —se interesó Cami—. ¿Habláis de quién imagino? ¿Has conseguido sacarle alguna información sobre lo sucedido ayer?


    —No, Aimi cuando quiere es una tumba, pero no necesitamos que nos digan nada. Sus ojos y los de tu hermano no son tan buenos guardando secretos y, yo sé lo que he visto.


    El padrino, el fotógrafo y su ayudante atendían callados a la conversación.


    —Puaff, pues, hemos juntado al hambre con las ganas de comer. Gael también es infranqueable, imposible sacarle un secreto.


    Nada más escuchar el nombre de su hijo Bruno se movió hacia el trío interesado en saber qué relación existía entre la madrina y su hijo.


    —Aimi, porfaaa cuéntame qué ocurrió ayer—Cami puso cara de pena, la tomó de las manos y casi imploró.


    —Sois lo peor y tú, Cami, esos trucos te funcionarán con tu maridito, pero conmigo no.


    —¿Tú y mi hijo sois pareja y yo no sabía nada?


    Miguel y Cami no pudieron aguantar la risa al escuchar la pregunta de Bruno.


    —¡Bruno! ¿Tú también?—Los ojos se le iban a salir de las órbitas, costándole no reírse—. Sois lo peor, se terminó el cotilleo, sé lo mucho que fastidian las interrupciones cuando se trabaja. Ahora mismo no quedará nada de luz natural, así que dejemos trabajar a Toni—Aimi sonrió al fotógrafo—. Por cierto, si nos ponemos a la inversa te saldrán unas fotos espectaculares porque podrás jugar con la luz de la puesta de sol, el cielo tiene unas tonalidades impresionantes que quedarán perfectas en las fotos.


    —¿Entiendes de fotografía? —Quiso saber el fotógrafo tras comprobar la certera apreciación de Aimi sobre la luz y el contraste de colores.


    —¿Entendida Aimi? —intervino Miguel—. A Aimi se la rifan todas las grandes revistas.


    —No pongas esa cara—Con una sincera sonrisa se dirigió al avergonzado fotógrafo—, solo soy una colega. A este—empujó con suavidad a Miguel— le gusta exagerar.


    —No, no exagera, he visto reportajes tuyos y son alucinantes—Con clara cara de admiración comentó Toni, que no tardó en relacionar el nombre de Aimi con el de la fotógrafa de la que más de una vez había admirado su trabajo.


    —No seas tonto, estás empezando. Luego si quieres te doy algunos trucos y recomendaciones.


    —Sí, gracias—respondió encantado—. Al final, tendré que pagar yo por la clase.


    Gael puso todos sus sentidos en acción al escuchar la marcha nupcial anunciando la llegada de los novio y padrinos. Sus miradas enseguida se encontraron y automáticamente sus labios se sonrieron, Gael hizo un infructuoso intento de llegar junto a ella, pero le resultó del todo imposible porque novios y padrinos se vieron rodeados de inmediato.


    Poco estuvo Aimi dentro del círculo de atención, una vez terminó con los saludos se escabulló, el aire comenzaba a faltarle por la aglomeración en torno a ellos y tenía una sed horrible.


    —No es un gin-tonic, pero está fresquito y entra muy bien—escuchó a su espalda al tiempo que una mano le tendía una copa.


    —Gracias—respondió clavando la mirada en la de él—, tengo una sed horrible—Dio un trago sin dejar de mirarlo—. Sí, sí que está bueno—Con sutileza pasó la punta de la lengua por los labios.


    —Tenemos a la KGB, la CIA, Interpol, CNI y demás agencias de investigación detrás nuestra.


    —Lo sé, ¿puedes creer que hasta tu padre me ha preguntado?


    —¡Joder! ¿¡Mi padre también!?


    —Sí, Miguel y Cami empezaron con el interrogatorio y, claro, el hombre se interesó.


    —Panda de cotillas—se quejó con una sonrisa—. ¿Les damos que hablar? —Con un guiño preguntó acercándose a ella—. Muero por besar a la madrina.


    Aimi notó acelerarse sus pulsaciones al tenerlo cada vez más cerca de ella, la pequeña capa de tul grafito a juego con el vestido de guipur, por la que había optado para cubrir hombros y parte del sugerente escote de su espalda durante la ceremonia, comenzaba a sobrarle.


    —Aimi, ¿te importa su te consulto unas dudas ahora? —interrumpió Toni, el fotógrafo, dándose cuenta de inmediato de su inapropiada llegada. —. Perdón, ya hablamos más tarde.


    —No, no pasa nada, Toni, mejor lo vemos ahora; igual más tarde mi capacidad de explicación disminuye.


    —De verdad, no quiero molestar.


    —No es molestia—respondió, sonriendo al ver la cara de Gael—. ¿En qué mesa estás sentado?


    —Con mi hermana, su pareja y mis primos. ¿Tú?


    —Con los novios, el padrino, tu madre y los padres de Miguel.


    —¿Y si nos fugamos?


    Toni sonrió al escuchar aquella propuesta de fuga, no sabía quién era el acompañante de Aimi, pero intuyó que era por el que una hora atrás le preguntaban.


    —Chicos, de verdad, yo me voy.


    —No, Toni, no pasa nada, pero chitón, no nos descubras, por favor. No quiero tener a todas las agencias de seguridad internacional acribillándonos a preguntas.


    —Soy una tumba.


    —Gracias—respondieron al unísono.


    Gael hizo a un lado a Aimi.


    —Tras la tarta te veo en aquel rincón—señalándole un pequeño mirador que quedaba alejado de la zona destinada para la celebración. Sus dedos acariciaron su brazo izquierdo, provocándole un delicioso cosquilleo.


    —Allí nos vemos.


    —Deseando el momento.


    —Y yo.


    Sus dedos juguetearon con los del otro con disimulo al tiempo que se alejaban. Un buen rato estuvo observándola hablar con el fotógrafo, sonriendo de manera involuntaria al ver las sonrisas de ella mientras daba su particular masterclass de fotografía.


    —Es única—La voz de Miguel lo sorprendió—. Ni se te ocurra negarlo.


    —No, no lo niego.


    —¿Qué no niegas? ¿Qué es única o que estás atrapado por su encanto particular?


    —No enredes Miguel, ¿no deberías estar con tu mujercita?


    —Mi mujercita está liada con las amigas y, como buen anfitrión he de atender a los invitados.


    —Hala, estás tardando—Rio, haciendo que lo echaba—. Yo soy de la familia.


    —¿Quieres sentarte a su lado?


    —No—Sonrió—, gracias.


    —¿Seguro?


    —Seguro, hoy tú y tu mujercita sois el centro de atención.


    —Ajá, entonces…


    —Miguel, muy bien, no lo niego. ¿Para qué? Nos estáis volviendo locos—. Miguel mostró sus blancos dientes al escuchar a su cuñado—. Sí, ayer surgió algo, pero ahora…


    —Ahora nada, cuñadito, he visto vuestras miradas, vuestros jueguecitos. He asistido a la interrupción del fotógrafo y a vuestras disimuladas caricias. Seré una tumba, respetaré vuestro silencio, pero me alegro muchísimo por los dos. Estáis hecho el uno para el otro, no tengo la menor de las dudas.


    —Gracias, ¿puedo hacerte una pregunta en confianza?


    —¿Me vas a preguntar por qué no somos pareja?


    —Sí, sé que sois amigos desde pequeños.


    —Justo por eso.


    —¿Justo por eso?


    —Sí, hemos crecido juntos, somos como hermanos.


    —Me alegro.


    —Lo sé—Rio Miguel—. Entre nosotros, estando en la universidad nos dejamos llevar por el cariño y al besarnos, ambos sentimos los mismo, era como besar…


    —A tu hermana―susurró una sonriente Cami, quien no había podido evitar sentirse insegura al conocer la estrecha relación existente entre su novio y Aimi. La propia Aimi le había contado la historia en presencia de su amigo. La aparición de Cami los sorprendió a ambos―. Me encanta―Abrazó a su hermano―. Ves como tenía razón, ¿cuándo te fiarás de mí?


    ―Cami, por favor, sé discreta. No digas nada, tampoco sabemos qué va a ocurrir. ¿Sabrás mantener la boquita cerrada por una vez en la vida?


    ― ¡Oye! ―se quejó, volviendo a abrazar a su hermano―. Los cuatro tenemos una cita cuando regresemos de la luna de miel. No lo olvides.


    ―No, no lo olvido―Sonrió.


    Sus mesas no estaban alejadas, Gael contaba con un primer plano de la sonriente madrina desde su sitio, ni siquiera tenía que disimular para contemplarla, encontrándose con su mirada en más de una ocasión. Miradas que le provocaban un tormentoso, a la vez que placentero cosquilleo recorriendo su cuerpo. Apenas se conocían, pero quería conocer todo y más de aquella mujer la tenía hechizado.


    Las burbujitas del cava no eran equiparables al cosquilleo producido por las miradas de Gael, por el recuerdo de sus besos y caricias y, por el deseo de aquella cita clandestina.


    Sus ojos se cruzaron en medio del salón, hablándose en silencio al ver a los novios ante la tarta. Ninguno de los dos podía disimular la fuerte atracción sentida por el otro, ni el nerviosismo por lo que estaba sucediendo entre ellos.


    ― ¿Podré bailar con la madrina?


    ―Sí, claro―respondió Aimi, dándose cuenta que no iba a ser tan fácil escabullirse tras el baile de los novios. Mínimo tendría que bailar con el padrino, con el novio, el padre del novio y su propio padre.


    Someone like you comenzó a sonar, Aimi sonrió, sabía que aquella era una de las canciones favoritas de Cami, estaba segura que la elección de la misma era cosa de su amigo, la cara de sorpresa de la novia y la sonrisa del novio se lo decía a gritos. Los novios iniciaron el baile bajo la atenta mirada de todos los invitados, que vitorearon por milésima vez un «que se besen» y ellos no tardaron en regalarles ese nuevo beso. Con el cambio de canción la novia pasó de los brazos del novio a los del padrino. Miguel miró a Aimi, se sonrieron y encontraron en medio de la pista.


    ―No te quita los ojos de encima―le susurró―, no poso mis manos en tu culo porque no sería nada apropiado, pero me encantaría ver su cara.


    ―Ni se te ocurra―respondió desviando la mirada de sus ojos a los de Gael. 


    ―Hoy no te has tapado el tatuaje―Sonrió suspicaz.


    ―No me pegaba el reloj.


    ―Ni el reloj, ni el millón de pulseras que tienes y has lucido en los últimos nueve meses―Con una sonrisa maliciosa comentó―. Me encanta Gael.


    ―Pues, cariño, acabas de casarte con su hermana en vez de con él―Rio consiguiendo su risa por respuesta.


    No se había equivocado, tras Miguel bailó con Bruno, con el padre de Miguel y con su padre. Gael no le quitaba los ojos de encima, deseando con toda su alma ser él quien posara sus manos en el sugerente tramo de espalda, que el generoso escote dejaba a la vista.


    Una larga media hora estuvo Aimi pasando de brazo en brazo, pareciera que todo el mundo quisiera bailar con la madrina.


    ―Aimi―Miguel le tocó el hombro―, perdón, pero necesito a la madrina―dijo sonriente, tomó a su amiga de la mano y la sacó de la pista.


    ― ¿Qué pasa?


    ―Nada, pero llegas tarde a tu cita.


    ― ¿Qué?


    ―Gael me ha pedido el favor y, yo he accedido, eso sí, le he advertido que los jueves tú y yo tenemos una cita.


    ―De por vida―contestó abrazándolo―. Si no te veo pásalo muy bien en Italia.


    ―Así lo haré, nos vemos a la vuelta, ahora ve a tu cita.


    Aimi se estiró el vestido, de pronto estaba nerviosa, notándolo al trastabillar con los tacones por primera vez en toda la noche. Tomó aire, se atusó la melena y salió del salón rumbo al rincón en el que Gael debía estar esperándola.


    ―Vaya―musitó al ver que no había rastro de Gael por las inmediaciones.


    Aimi se apoyó en el muro, notando el cansancio por las pocas horas dormidas y del movimiento de todo el día, había ido corriendo de un lado al otro toda la mañana. Cerró los ojos, se dejó acariciar por la suave brisa primaveral, meciéndose con la música que llegaba hasta allí.


    ― ¿Bailas conmigo?


    Aimi se estremeció al sentir el cercano cuerpo de Gael, se giró de inmediato encontrándose de frente con su penetrante mirada. Gael le sonrió al tiempo que le mostraba los gin-tonics y las palomitas que dejó sobre el muro.


    ―Malabares he hecho para no tirar nada.


    ―Así que además de profesor de «Besología», camarero―Sonrió.


    ― ¿Bailas conmigo? ―Casi taladrándola con la mirada repitió. Le tendió la mano.


    ― ¿Me dará puntos extra para la convocatoria de junio?


    ―Podría ser, pero ser tan habladora te resta―comentó sin dejar de mirarla, sintiéndose terriblemente atraído por aquellos labios habladores. Posó las manos sobre su cintura, atrayéndola hacia él―. ¿Bailamos entonces? ―insistió al escuchar el inicio de una nueva canción.


    ― ¿Te quieres arriesgar a que me enamore de ti? ―En baja voz, acariciándolo con sus palabras al tiempo que pasaba los brazos alrededor de su cuello.


    ―Nos arriesgaremos―le susurró al oído―. Me encanta tu perfume―comentó resbalando sus cálidas manos por el generoso escote de su espalda.


    Un pequeño espasmo la sobrevino al sentir los dedos de Gael acariciar su espalda. Sus ojos se clavaron en los de él, gritándole lo tortuosamente deliciosas que eran sus caricias.


    ―Veo que has hablado con Miguel―comentó al escuchar la lejana, pero reconocible, voz de Ed Sheeran y su How would you feel?


    ―Claro, ¿no te dijo que vinieras?


    ―Sí.


    ―También me advirtió que los jueves son suyos―Sus cuerpos seguían el ritmo de la música, sus labios parecían buscarse―. A mí me da igual, mientras te tenga el resto de los días.


    ―Y te dijo la canción.


    ― ¿Qué canción?


    ―La que suena.


    ―No, no me dijo nada. ¿No te gusta?


    ―Es una de mis favoritas―Le susurró―. Miguel…


    ―Gael―corrigió, asustándose al escuchar el nombre de su recién estrenado cuñado.


    ―Ya sé que eres Gael. No me he confundido de nombre, no me mires así―Sonrió al ver la expresión de sus ojos―. Mira― Aimi le señaló la figura que les sonreía y saludaba desde el otro lado del enorme jardín―, ha sido cosa suya―dijo, viendo a su amigo alejarse para devolverles la intimidad―. Así que quieres el resto de la semana, ¿no crees que es mucho pedir?


    ―No―respondió tajante―, ¿crees tú que sería mucho pedir que callaras un rato para poder besarte?


    ― ¿Te hace falta que me calle?¡Vaya profesor que no sabe callarme!


    ―Aimi…Aimi…Aimi.


    Lentamente, Gael fue acercando sus labios a los de ella, posándolos y abriéndolos despacio al introducir la punta de su lengua en busca de la de ella, que ansiosa esperaba aquel encuentro.


    Largos minutos estuvieron besándose, disfrutando de las caricias y del dulce cosquilleo de las primeras veces.


    La música había dejado de existir para ellos, ni siquiera recordaban en dónde estaban y que solo hacía veintisiete horas que se conocían. ¿Qué importancia podría tener el tiempo cuando creían haber estado toda su vida esperando aquel momento?


    ―Se nos va a aguar la bebida.


    ―Poco me importa eso ahora―respondió Gael, volviéndola a abrazar―. No imaginas lo que me fastidia tener que darle la razón a mi hermana.


    ― ¿Te fastidia? ―Lo miró con cara de burla.


    ―Sí, pero también me alegra que sea así—respondió volviéndola a besar.


    ―Yo me alegro que te alegres.


    ―Voy a ponerte un esparadrapo en la boca―Sonrió, pellizcándole la nariz―. Te he estado observando toda la noche y no has parado de hablar ni un solo segundo.


    ―Tú tampoco, ¿acaso crees que no te he visto? ―Volvió a colgarse de su cuello―. No necesitas esparadrapo para callarme, bésame―musitó junto a su boca.


    ― ¿Es un remedio o una invitación?


    ―Gael, Gael… ―dijo antes de besarlo.


    ― ¿Vuelves a casa?


    ―Sí, claro, me iré con mis padres. El novio pasa de mí ahora.


    ―Quédate conmigo―La miró a los ojos, deslizando los dedos por sus desnudos brazos―. Alquilé una habitación en el hotel, no quería conducir tras la fiesta. ¿Qué me dices?


    ―Que haremos feliz a tu hermana.


    ―Me encanta hacerla feliz.


    ―Vas a resultar un tanto bipolar, te fastidia y encanta.


    ― ¿Pasarás hablando toda la noche? ―Con una pícara sonrisa preguntó.


    ―Si eso es lo que quieres, por mí no hay problema, me encanta hablar, pero…―calló unos segundos―me gustan más tus besos.


    ―Mmm…Empezamos a entendernos―murmuró estrechándola entre sus brazos.


    ―Creí que nos entendíamos desde ayer, ¿vas besando a desconocidas?


    ―No, te aseguro que no, ¿y tú?


    ―Tampoco―respondió junto a sus labios―, pero siempre hay una primera vez.


    ―Pues que no se repita―Sonrió apoyando la frente en la de ella.


    ― ¿No crees que pides mucho? ―Aimi apoyó la espalda en el muro del mirador, cogió su copa y le dio a Gael la suya―. Por los novios―brindó, mirándolo sonriente por encima de la copa―. Me quieres toda la semana, dándome una tregua para la comida de los jueves con Miguel, quieres besos en exclusiva y que me quede a dormir―enfatizó―contigo esta noche.


    ― ¿Quién ha hablado de dormir?


    Gael dejó su bebida en el muro, cogió un puñado de palomitas y la emuló apoyándose en el mirador.


    ―Ni dormir, ni hablar.


    ―Hay tiempo para todo, la noche es larga.


    ―Como un viaje en tren―susurró entrelazando sus dedos con los de Gael.


    ― ¿Te resultó largo el viaje? 


    ―No―respondió apoyándola cabeza en su hombro―, pero no se lo digas a la directora de la revista.


    ―Soy una tumba.


    Gael soltó su mano para pasarla por sus hombros al notar fríos los brazos de Aimi.


    ― ¿Quieres mi chaqueta?


    ―No, gracias―contestó―, igual tendríamos que regresar a la fiesta, ¿no crees?


    ―Igual sí, pero apetecer…


    ―Vámonos.


    Aimi se giró, pasó sus helados brazos alrededor de su cuello.


    ―Yo ya me he despedido de Miguel―Sonrió―. Cojo mis cosas, aviso a mis padres para que no esperen por mí y nos vamos a dormir.


    ―A dormir―repitió con una mirada socarrona, dejándole un cálido beso en los labios―. Me parece perfecto.


    Con los dedos entrelazados recorrieron el camino que los separaba del resto del mundo, la música y la alegre algarabía era cada vez más nítida. Una vez en la puerta se detuvieron un instante para otear el interior, respiraron profundamente dedicándose una mirada de complicidad, imaginaban lo que ocurriría al verlos entrar juntos y, aunque no les apetecía, se adentraron en el concurrido salón.


    La sonrisa de Cami les anunció lo que estaba por llegar, la emocionada novia enganchó los extremos de su vaporoso vestido de novia para que no le molestara en la carrera para llegar junto a su hermano y Aimi.


    —¿Tenía o no tenía razón? —colgándose del cuello de su hermano le preguntó eufórica—. ¡Me encanta no, lo siguiente! —gritó emocionada llenándole a su hermano la cara de besos antes de pasar de él a una sonriente Aimi, que se aguantaba las ganas de soltar una carcajada al ver la cara de Gael, pero, especialmente, al ver las muecas de Cami al ver que seguían agarrados de la mano—. ¿Tienes miedo a perderla, hermanito? —bromeó—. No imaginas lo mucho que me gusta veros juntos—se dirigió a Aimi—, intenté por todos los medios que tu querido Miguel…


    —¿Su querido Miguel? —Abrazando a su flamante esposa por la espalda intervino el aludido—. Por lo menos, podrías decir, nuestro—matizó apoyando la barbilla en el hombro de Cami—. Así que ahora seremos familia.


    —¿Familia? —preguntó Pilar, la madre de Gael y Cami—. ¿Puedo saber qué ocurre? —Sus ojos se posaron en la mano de su hijo.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó el padrino al ver que el coro de gente era cada vez mayor.


    Los padres de Miguel y de Aimi, que charlaban animadamente, acudieron de inmediato al ver el revuelo existente alrededor de sus hijos.


    —¿Ocurre algo, Amor? —Le preguntó la madre a Aimi.


    —No, mamá, solo que tengo por familia y amigos a una panda de chismosos—dijo sonriente. Aimi miró a su amigo, quien enseguida entendió su petición, llevándose de allí, aunque a regañadientes, a su mujer, sus suegros, sus padres y cuñada, que recién aterrizaba en el grupo.


    —Mamá, papá, él es Gael, el hermano de Cami.


    Gael tendió la mano al padre de Aimi antes de ser besado por la madre.


    —Así que el hermano de Cami, el cuñado de Miguel—comentó su madre observándolo con detenimiento para diversión de él y desesperación de ella.


    —Sí, exacto, solo quería deciros que no me esperéis, iré con Gael.


    —De acuerdo—respondió su padre, posando las manos en los hombros de su mujer para llevársela.


    —Amor, ¿vendrás mañana a comer?


    —Eh, no, mamá, intentaré pasar esta semana, ya te llamo y te digo.


    —Hala, Carmen, dejemos a los chicos. Amor, cariño, ya nos vemos esta semana. Gael, un placer haberte conocido.


    —Lo mismo digo—respondió intentando recordar el nombre.


    —Alfredo, Amor no te dijo mi nombre, ni el de su madre—Sonrió—. Carmen—contestó con una sonrisa, guiñándole un ojo a su hija—. Lo dicho, un placer e imagino que ya nos veremos.


    Los dedos de Aimi buscaron los de Gael, al unísono ambos soltaron el aire que les comprimía los pulmones desde hacía un rato, se miraron y soltaron una carcajada por aquella loca situación generada en los que les había parecido unos eternos minutos. 


    —He de recoger mi bolso y mi capa.


    —¿Tu capa?


    —Bueno, lo que llevaba antes por los hombros—comentó viendo a Miguel llegar con sus cosas—. Gracias.


    —Largaos antes de que regrese la loca de mi mujer y la Santa Inquisición—comentó con una sonrisa—. Nos vemos en quince días—dijo abrazando a su amiga. —. Ya sabes—se dirigió a Gael, dándole la mano antes de abrazarlo—, los jueves, llueva, nieve, truene, con viento, sol o un frío de cojones, Aimi come conmigo.


    —¿Si graniza? —bromeó Gael.


    —También.


    —Miguel, una pregunta.


    —Dime—respondió divertido ante la cara de curiosidad de Aimi.


    —¿Alguna vez calla?


    —¡Oye! —se quejó Aimi.


    —No, ya te digo yo que ni durmiendo calla.


    —Pues, ya no sé si cedértela el resto de los días—respondió estallando en carcajadas, contagiando a Miguel bajo la amenazadora mirada de ella.


    —Sois un par de idiotas. Tú te salvas porque te quiero—señaló a Miguel—y tú…tú…


    —Yo, ¿qué? —clavó la mirada en la de ella.


    —Lo tuyo he de pensarlo…


    —Has de pensarlo…—No podía evitar una sonrisa socarrona.


    —En realidad no, por el momento te salvas porque—Aimi pasó la mirada de Gael a Miguel que estaba expectante—. Eres un cotilla, ¿qué esperas?


    —Quiero oír tu respuesta. Venga, responde ya, nos tienes en ascuas.


    Aimi lo desafió con la mirada antes de mirar a Gael, caminar el par de pasos que los separaba y besarlo.


    —Porque nunca nadie me besó como tú—le susurró al oído para sorpresa y desesperación de Miguel. Gael la estrechó entre sus brazos.


    —Ni a mí—le respondió al oído.


    —Lo siento, cariño, no has pagado para ver la película—con cara de burla, aguantando la risa al ver la cara de Miguel contestó.


    —Eres lo peor—despeinó a su amiga—. Ríete—señaló a Gael—, ya la conocerás, te advierto que hoy se ríe de mí…


    —Contigo—lo interrumpió Aimi.


    —No querida Amor, Amor…—canturreó. Aimi frunció el ceño al oír aquella canción—. Te ríes a mi costa y, como le decía a tu enamorado, ya mañana lo hará de ti. No creas que te vas a salvar.


     


    *****   


    Corto era el tramo que los separaba del hotel, cogidos de la mano y en total silencio recorrieron los escasos cien metros que los alejaba del lujoso hall. Aimi conocía muy bien aquel hotel, ella misma lo había recomendado a los recién casados, pues, un par de años atrás había hecho una sesión de fotos en sus jardines.


    —¿No has de avisar que me quedo contigo? —apuntó Aimi al tiempo que se bajaba de los tacones nada más entrar en el ascensor.


    —Me atreví a decirlo cuando dejé la bolsa con mis cosas—confesó, clavando en ella su mirada—. Me encanta el color de tus ojos, ¿lo de elegir el vestido en el mismo color lápiz ha sido queriendo o casualidad? —Gael apoyó sus manos en la pared del pequeño cubículo, dejándola atrapada en medio.


    —Color grafito, los lápices pueden ser de muchos colores—corrigió con una leve sonrisa acercando los labios a los de él—. Fue pura coincidencia, no me percaté de ello hasta hoy.


    —Color grafito—repitió, besuqueando su labio inferior—, tengo una pregunta, señorita ojos color grafito.


    —Dígame, señor profesor de «Besología», ¿cuál es esa pregunta?


    —¿Tu verdadero nombre es Aimi o Amor?


    —Amor—respondió, haciendo vibrar el nombre en sus labios.


    Las puertas del ascensor se abrieron indicando que habían llegado a su destino. Gael le hizo un gesto con los ojos, ella salió sonriendo de placer al sentir su cuerpo abrazándose al de ella por la espalda.


    —¿Por qué Aimi? —preguntó con la cabeza apoyada en su hombro mientras caminaban por el largo pasillo.


    —De niña y adolescente, todos me cantaban de broma, Amor…Amor…Amor, de ahí que antes la tarareara Miguel. A mí me enfadaba muchísimo. Un día por casualidad Miguel descubrió lo de Aimi y, cuando entramos en la universidad ya todos me llamaban así. Solo mi familia y los amigos de la infancia me llaman Amor.


    —¿Cómo quieres que te llame? —Con su voz más sugerente le preguntó mientras sus labios recorrían su cuello, los dedos de su mano derecha terminaban de soltarle la melena y la izquierda abría la puerta de la habitación.


    —Como tú quieras, pero no dejes de besarme—replicó girándose y colgándose de su cuello.


    Gael cerró la puerta con un suave golpe de talón, Aimi dejó caer sus zapatos, capa y clutch en el suelo. A oscuras, enredados entre sus brazos se desnudaron mutuamente mientras recorrían el pequeño pasillo de entrada. Gael la detuvo, atrapándola entre su cuerpo y la fría pared de cristal del cuarto de baño. Sus ojos se clavaron en los de ella, sus miradas indicaban mucho más que deseo; ellos mismos estaban sorprendidos por lo que les estaba sucediendo, pero sabiendo que aquel era su destino.


    —No—lo besó—dejes—volvió a besarlo—de—continuó al tiempo que lo besaba—de besarme.


    —Nunca—Casi jadeó al notar los dedos de ella bajarle los pantalones y posarse sobre sus nalgas—, Amor.


    —Repítelo—suplicó, creyendo morir de placer al tener sus labios recorriendo palmo a palmo su cuerpo.


    —Amor…


     


    *****   


    La luz del sol los despertó bien entrada la mañana, como si estuviera planificado, sus ojos se abrieron a la par y sus labios se dedicaron una sonrisa.


    —Buenos días—dijo Gael, quitando los mechones de pelo que caían sobre su cara, y dejándole un suave beso—, Amor.


    —Nunca me gustó tanto mi nombre—respondió devolviéndole el beso.


    —Me temo que hemos de dejar la habitación. ¿Una ducha?


    —¿Juntos?


    —Sin la menor de las dudas.


    Larga fue la ducha, innumerables los besos e infinito el placer dado y recibido. Envueltos en la espesa bruma, que invadía el baño, se secaron sin dejar de contemplarse y besarse.


    —Esto empieza a ser peligroso, tus besos crean adicción—comentó Gael—, mejor me alejo de ti y me visto.


    —Cobarde—respondió con una pícara sonrisa.


    —No intentes picarme, señorita Amor, ya empiezo a conocerla.


    Gael salió del baño seguido de ella, Aimi lo observó sacar su ropa de una pequeña bolsa de viaje.


    —Yo no tengo otra ropa, he de ir con ese vestido—comentó viendo la camisa blanca, que Gael llevaba el día anterior—. ¿Puedo cogerla?


    —¿Mi camisa? —Sorprendido preguntó—. ¿Quieres vestirte con mi camisa?


    —Y tu corbata—dijo recogiéndola del suelo—. ¿Puedo?


    —Puedes—respondió. Sus ojos demostraban toda la curiosidad del mundo por ver qué haría.


    Aimi dejó caer la blanca y esponjosa toalla en el suelo, Gael siguió atento cada uno de sus movimientos mientras terminaba de vestirse. Sin pestañear sus ojos siguieron atento el camino de subida por las piernas de la fina y delicada braguita de chantilly negro, las medias hicieron el mismo camino, mientras él se contenía por no acariciar aquellas piernas. Con la vista fija en ella la vio ponerse su camisa, arremangarse las mangas hasta mitad del antebrazo, un suspiró se le escapó sin darse cuenta. Aimi lo miró provocadora mientras con toda la parsimonia posible se abrochó uno a uno los pequeños botones.


    —¿Para qué quieres la corbata? —interesado preguntó al verla deshacer el nudo.


    —Ahora verás.


    Aimi pasó la corbata alrededor de la cintura, entresacó unos milímetros la camisa por encima de la oscura corbata y se subió a los tacones.


    —Ya estoy lista—Sonrió a un atónito Gael—. Prometo devolvértelo todo lavado y planchado.


    —¿Robas muy a menudo ropa de hombre?


    —¿Tú vas dejando tu ropa?


    —Nunca antes de hoy.


    —Lo mismo te digo—respondió antes de besarlo.


     


    ***** 


     


    —Ya hemos llegado—poniendo el freno de mano dijo Gael ante el portal de Aimi.


    —Sí—respondió sin ganas de bajarse y separarse de él.


    —Aimi—cogió su mano y acarició la «G» de su muñeca. 


    —¿Vuelvo a ser Aimi? —En la más íntima de las voces preguntó.


    —Amor—susurró sonriente—, cada vez me alegro más de haber huido de ti. Sé que suena muy mal, pero de no haber sido así, igual esto no hubiese ocurrido.


    —Yo también me alegro.


    Por unos segundos dejaron de mirarse al ver como se iba un coche, volviendo a mirarse de inmediato.


    —¿Tienes planes para hoy?


    —Dormir—respondió risueño.


    —¿Y si te invito a conocernos mejor?


    —A conocernos mejor.


    —Sí, a conocernos mejor.


    —¿Con gin-tonic y palomitas?


    —Con lo que quieras.


    —¿Y qué quieres saber? 


    —Todo, por ejemplo, el significado de esta «A»—Lo miró a los ojos mientras acariciaba el diminuto tatuaje.


    —De Amor—respondió antes de perderse en sus labios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La autora: 


    Nacida en Gran Canaria, como algunas de las protagonistas de sus historias el amor la hizo cambiar su isla por la tierra en la que viven muchos de sus personajes, Valencia. Esta licenciada en Filología Inglesa es mamá fulltime desde hace nueve años, compaginándolo con su trabajo en elfolandia, blogger y escritora; colaborando con sus reseñas de literatura infantil para varias editoriales.


    Hace poco más de ocho años, ¡el tiempo pasa muy rápido!, se lanzó al mundo de la blogosfera. En un principio comenzó con su blog maternal, Cuando olía a vainilla, bueno, más que maternal diría el blog en el que narra sus aventuras y desventuras con su comando piojo (su hijo humano y canino). Aventuras tocadas con unas gotitas de humor, porque la vida hay que tomársela así, si no malo sería. 


        Unos meses después y con el gusanillo del tecleo metido en la sangre se atrevió a abrir otro blog, El diario de una pija, y así nació la que sería su primera novela publicada bajo el nombre de El Diario de Lucía, primer libro de la saga: Amigas y Treintañeras.  A esta saga también pertenecen: Lola, mamá en apuros, Silvia deshoja la margarita y, Patty diseña su vida. Por cierto, si eres uno de los enamorados de la Saga y, especialmente, de Lola, todos los viernes publica un post en la página de la saga en Facebook. ¡No te lo pierdas, seguro que pasas un buen rato!


          Sin duda alguna, el «pirata cazador de estrellas» es quien la dio a conocer, Diego <<el pirata>> es uno de los personajes centrales de Tres no son multitud. Con ella se produjo un fenómeno curioso, las lectoras pedían saber el «antes» y el «después» y, tras recibir no uno, ni dos, ni tres... sino muchos correos pidiéndole lo mismo pensó:


     


     «Elva, los deseos de los lectores son órdenes para ti. ¿Por qué no complacerlos?»


    Y así, Tres no son multitud se convirtió en una trilogía.


         En medio de esas dos novelas escribió varios relatos que han sido recogidos en Un chico afortunado y seis historias más, una colección de historias de amor, desamor, erotismo. Este libro de relatos ahora mismo lo puedes leer de manera gratuita en Wattpad bajo el nombre de Siete historias de amor. Por cierto, ahora que nadie nos lee, puedo decir que Un chico afortunado se encuentra en quirófano y, en breve, lucirá mejor que nunca. En Wattpad también encontrarás De perros y sus dueños, de donde surgió Menta y Chocolate.  


     No nos podemos olvidar de la historia que significó todo un reto por atreverse a meter a un par de lectoras formando parte de ella, Tenías que ser tú, una historia cargada de magia y de hojas de otoño. Esas mismas hojas de otoño nos traerán este otoño la renovada edición de la novela.


    ¿No me crees?, sin duda, la historia que la ha hecho recorrer más kilómetros sobre las pequeñas alas de Colibrí.


    A final del 2017 se publicó la bilogía, Y de pronto la vida, la cual está formada por: Carpe Diem y Con Dos de Azúcar. 


    En agosto de 2018 se publicó Bajo la luz de las estrellas, novela con la que se homenajea a todos los que vivieron bajo la luz de las estrellas como consecuencia de uno de los huracanes más devastadores de la historia.


     Puedes seguir a Elva en su perfil de Facebook y Pinterest con su nombre de Elva Martínez Medina, así como en sus cuentas de Twitter e Instagram con el nombre de usuario, @elvamarmed.  Y si te apetece pasar un rato agradable con ella y sus lectoras no dudes en pasarte por la página de la autora en Facebook, El blog de Elva Martínez, ahí podrás estar al tanto de las novedades…
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